GUIÓN EUCARISTÍA 
DOMINGO  03 de Agosto de 2025

MOTIVACIÓN INICIAL
Hermanos y hermanas, nos reunimos hoy para celebrar la Eucaristía, un acto de acción de gracias y renovación espiritual. En este día, el Señor nos invita a reflexionar sobre lo que realmente da sentido a nuestras vidas. Que esta celebración nos ayude a reorientar nuestros corazones hacia lo que perdura, hacia el Reino de Dios.
[bookmark: _GoBack]ACTO PENITENCIAL
-Tú que quieres que no pongamos nuestra vida en los bienes que pasan.       
Señor, ten piedad.
-Tú que nos enseñes a ser ricos ante el Padre y no ante el mundo.        
Cristo, ten piedad.
-Tú que nos pides que busquemos los verdaderos tesoros del cielo.
Señor, ten piedad.
			
LITURGIA DE LA PALABRA
Las lecturas de hoy nos invitan a reflexionar sobre el verdadero sentido de la vida. Nos enseñan que acumular bienes materiales no nos da plenitud, y nos llaman a buscar lo que viene de Dios. Jesús nos alerta sobre la codicia y nos anima a confiar en su providencia y a vivir con generosidad.

ORACIÓN UNIVERSAL 
Por la Iglesia: Para que siga siendo un testimonio de fe, esperanza y solidaridad en el mundo. Roguemos al Señor.
Por el gobierno: Para que promueva la justicia, la paz y el bien común, especialmente para los más necesitados. Roguemos al Señor.
Por el mes de la solidaridad: Para que nos impulse a vivir con generosidad, compartiendo lo que tenemos con los más necesitados. Roguemos al Señor.
Por la Diócesis en su centenario: Para que al celebrar los 100 años de nuestra diócesis, renovemos nuestro compromiso con el Evangelio y la misión de la Iglesia. Roguemos al Señor.
(EN SAN FELIPE) Por el aniversario de nuestra ciudad: Para que todos trabajemos unidos por el bien común, construyendo una sociedad justa, solidaria y fraterna. Roguemos al Señor.

PRESENTACIÓN DE DONES
Presentamos el pan y el vino, signos del trabajo humano y de la entrega de nuestra vida. Hoy, los ofrecemos también como símbolo de gratitud por el camino recorrido por nuestra Diócesis en estos 100 años, y como compromiso de seguir construyendo juntos una Iglesia viva y esperanzada.
COMUNIÓN
Jesús, el enviado del Padre, nos invita a su mesa para darnos su cuerpo. Que al recibirlo con fe, renovemos nuestro compromiso de ser discípulos misioneros en medio del mundo, llevando su paz, su alegría y su amor a quienes más lo necesitan.

